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			Propósitos

			Muerte es evolución

			La muerte es la cúspide existencial de todo germen. Es alimento y transformación. Es el depredador que acecha a lo vivo, lo devora y se lo engulle. La muerte es la infatigable e inseparable compañera de la vida: es su amada, su espejo, su esencia, su sombra y su auténtica maestra.

			La muerte es el <don> de la vida.

			Vivir es el puente que une y separa la luz de las tinieblas.

			La vida es una mágica aventura que aun siendo efímera es también eterna: es el elixir que erige al universo, es la pretenciosa y aguerrida hazaña de los <eones> que alzan y configuran la existencia cósmica.

			¡TÚ!... eres vida. Vivir y sobre todo <saber vivir>: es tu esencial acometido y responsabilidad. Ama y goza tu vida. Ama y goza la vida.

			Todos somos <parte> del <todo>. Todos somos in-significantemente importantes. Todos somos <vida>. Ámate. Ámanos. Ámala.

			A mi padre y a mi madre:

			Salvador y María.

		

	
		
			Mi andadura comienza en Orreaga, una conocida población fronteriza del pirineo vasco-francés: y el desafío de ésta, es llegar desde aquí hasta Finisterre andando descalzo.

			Los primeros siete kilómetros se convierten en un placentero paseo entre pinares y hayales. El lugar evoca un encantador <cuento de hadas> en el que multitud de <duendecillos>, <gnomos> y <faunos> deambulan libremente silenciosos e invisibles: coexistiendo con armonía en un mismo ambiente.

			Mientras atravieso un frondoso y fragante túnel formado por aromáticas trepadoras en flor que cosen coloreando los ubérrimos bosquecillos de la cordillera pirenaica: me dejo embelesar por el desatado poder de la imaginación. Involuntariamente navego inmerso en un grandioso ensueño que me trasporta a un enriquecedor y maravilloso mundo mágico. Cada hoja, cada piedra, cada sonido, cada color, cada reflejo, cada sombra, cada insecto: conforma la embriagadora <sinfonía ancestral>. Todo está entrelazado. Todo está en movimiento. Todo está vivo. Todo está en sintonía: animado y conectado.

			Camino en solitario. Camino en silencio. Camino despacio.

			Sé que llegar hasta Finisterre descalzo no será tarea fácil. Tengo que recorrer varios centenares de kilómetros, posiblemente no lo consiga: pero necesito intentarlo. Ésta peripecia es un reto auto-impuesto…y contiene dos propósitos: el personal y el global.

			– Deseo reconocer mi espíritu y desvelar el misterio que anida en mi interior. 

			– Deseo desnudarme el alma y templar mi cono-cimiento. 

			– Deseo abrazarme a la libertad y avivar mi corazón. 

			– Quiero desterrar mi <ego> y saber quién soy. 

			La Tierra es un <ser vivo>. Es nuestra <Madre>: nuestro <Hogar>.

			El planeta en donde vivimos, nos cuida, nos mima y nos ama, en cambio nosotros los (humanos)…sus hijos e inquilinos, lo ultrajamos y contaminamos, destruyendo su armónica vitalidad: ahogándolo, maltratándolo, subyugándolo, asesinándolo.

			Verdaderamente, es lamentable que intentemos manipular y redirigir a nuestra egocéntrica e ignorante conveniencia el paraíso en el que vivimos.

			¿Porque queremos que nuestra <Madre Tierra> sea quien se adapte a nuestros inicuos y viles intereses, en vez de ser capaces de convivir de manera connatural bajo las directrices de sus nobles pautas?

			En éste SXXI el acrecentado deterioro ambiental del <globo terráqueo> es evidente, y la causante de ésta descomunal catástrofe es sin duda la nefasta acción de la mano humana, que constante e incomprensiblemente se empecina en someter a nuestra <Mamá> ante un asfixiante y abyecto estrés: el cual solo nos conducirá a todos nosotros a la inminente y enfermiza decadencia letal.

			Si…todos tratamos de convivir en <La Tierra> que nos acoge y cobija de manera respetuosa y sostenible: sin atentar contra <Ella>. Si nosotros (los humanos) somos capaces de cuidar, mimar y amar…nuestro bellísimo y poderoso hogar: entonces <Mamá Tierra> podrá seguir regalando a las generaciones venideras, su fértil regazo. De lo contrario, aunque la vida continuará…lo más probable, es que el humano: culpable de ésta desdicha, desaparecerá.

			De mi depende. De ti depende. De todos depende. Deseo con todo mi corazón que nuestra <Madre Tierra> siga siendo el maravilloso y magnifico planeta que es: y si no nos concienciamos de ello…nuestro mágico y bello mundo, dejará de serlo.

			Estos son mis dos propósitos, y si consigo que una sola persona despierte su conciencia de <ser> <vida> y cuide, mime y ame al <planeta azul> como así mismo: habré conseguido mi objetivo.

			Cambiar una <parte> es cambiar el <todo>.

			Así que iré del monte al mar. Seré como el río que emana brotando desde la profundidad a la luminiscencia: y como insaciable sueño de la eternidad, lucharé sin tregua por alcanzar mi reto.

		

	
		
			Nadie vende la tierra sobre la que caminamos. (Indio sioux Caballo Loco).

			No pasad el tiempo, soñando con el pasado y con el porvenir: estad listos para vivir el tiempo presente.

			(Mahoma).

			Para enseñar a los demás, primero has de hacer tú, algo muy duro: has de enderezarte a ti mismo.

			(Siddhartha).

			No queremos riqueza. Queremos enseñar a nuestros hijos correctamente. La riqueza no nos hará bien.

			(Indio Sioux Nube Roja).

			La verdad os hará libres. (Jesucristo).

		

	
		
			Naturaleza salvaje

			Tras varias horas andando, he subido al <alto del erro>. 

			Caminar descalzo me está resultando más duro de lo que esperaba: lo que ésta mañana eran reconfortantes sendas húmedas, ahora son un molesto reguero de cuestas formadas por afiladas piedras sueltas que se hincan sin

			piedad en mis pies.

			Es solo el comienzo y la desconfianza fluye a flor de piel. Dudo, si voy a ser capaz de continuar así.

			Aunque el equipaje que porto, no supera los tres kilogramos: a cada paso que doy se va intensificando la beligerante y ardua molestia del hecho de andar.

			Nunca antes he andado descalzo durante tanto tiempo seguido.

			Abatido por el esfuerzo, al llegar a la cima decido recostarme y descansar.

			Me alejo de la senda, busco un lugar apacible y có-modo. Lleno mis pulmones de aire puro: respirando hondo una y otra vez hasta sentirme completamente relajado y acogido por el lugar. Me dejo llevar por los irracionales impulsos que van resurgiendo de mis adentros y con desmesurada facilidad, soy preso feliz de las bocanadas que a la paz embaucan.

			Tumbado bocabajo, intento abrazar el planeta cual gigante que al extender sus extremidades es capaz de estrechar contra su pecho al mundo entero.

			Así me siento, y así es como ambos logramos fun-dirnos en un solo <cuerpo>, en un solo <corazón>, en un solo <ser>.

			Respiramos a la par, palpitamos al unísono…somos una sola piel. Me resulta tan reconfortante y entrañable la sensación de <ser> y <sentirme> <La Tierra>: me siento tan enormemente poderoso y tan inmensamente arropado y protegido abrazando el planeta entero, que sin apenas darme cuenta me quedo dormido babeando de placer como un bebé sobre el regazo de su madre.

			Allí estamos, la montaña y yo, yo y la montaña: aletargados pero fecundos, ausentados pero presentes, atemporales pero momentáneos: dormidos pero vigilantes.

			Al despertar, el crepúsculo vespertino ya abierto su dorada puerta ancestral y divina.

			La siesta en la cima del monte junto a la <Madre Tierra> me ha regenerado interiormente y me ha llenado de ánimo, pero la tarde se me ha echado encima y aún he de atravesar el frondoso bosque de Irati para llegar a la próxima población.

			No hay nadie más caminando por aquí a estas horas. Me siento descolocado: es el primer día como

			peregrino, y ya me he aislado del redil.

			Espero no perderme en el bosque pirenaico. Pronto llegará la noche, así que decido reanudar la marcha. Voy como embrujado, levitando al andar entre la seductora magia del entorno natural.

			Poco a poco bajo del cerro y me voy adentrando en el denso follaje. Mis pies desnudos me interconectan con <La Tierra>: espíritu con espíritu, corazón con corazón.

			Camino silencioso, mientras tanto la amorosa paz inunda y abraza el lugar con su relevante quietud.

			Inexplicablemente comienzo a sentir cierta sensación de zozobra y desasosiego: como si el ocaso hubiese impuesto en el bosque una intensísima ausencia de sonidos con su llegada. Es como si el lugar se hubiere revestido de un solemne y pesado luto. Me siento bastante aturdido y confuso a causa del extremado silencio que todo lo devora. Algo extraño está sucediendo. No es normal tanta quietud: aun así, prosigo lentamente sin realizar el más mínimo ruido.

			Tengo los siete sentidos funcionando al cien por cien. Intentando descifrar el enigma acontecido. Avanzo con extremada cautela: como un indio intentando acechar la naturaleza salvaje. Inesperadamente el crujido de una rama irrumpe clamorosamente entre el recargado mutismo del bosque. Y en ese mismo instante: aparece frente a mí, un enorme oso.

			No puedo creer lo que está sucediendo. Estoy en el corazón de la selva de Irati: completamente solo, y tengo frente a mí, a unos cuatro metros de distancia… un oso pardo.

			El impacto del susto que de repente recibo ha bloqueado mis músculos y paralizado mí respiración.

			Ambos permanecemos inmóviles. Sin pestañear: observándonos impertérritos durante varios eternos segundos. Ninguno vacila: ninguno titubea ni se mueve. Ahora entiendo porque todo alrededor se hallaba tan enmudecido y extrañamente sospechoso.

			El oso se me ha aparecido por el lado derecho del sendero y al intentar cruzar, se ha topado conmigo. Los dos hemos sido presos de la sorpresa. Nos miramos con fijeza, pero con respeto.

			Ambos permanecemos firmes en nuestra posición: sin avanzar, sin retroceder, totalmente petrificados.

			Su cuerpo es una imponente y gigantesca masa muscular de largo y grueso pelo marrón. Sus ojos negros y profundos se ven clavados como estacas en los míos. Estoy al borde del desmayo a causa del nerviosismo interno que siento. La tensión que fluye habitando el pequeño espacio que nos separa, es estremecedoramente incomoda y pesada. No hay nada en movimiento. El reloj ha sufrido un paro cardiaco. Los segundos no transcurren, y el corazón bombea mi sangre a toda velocidad. Mis ojos son dos vidriosos platos saliéndose de las cuencas. Una escalofriante y enérgica oleada de sudoroso calor recorre mi espina dorsal: llegándome hasta la nuca, rígida y helada como mi frente y mis dedos. Siento que se me está secando el cerebro y que la muerte se me come.

			Sé, que si el oso decide atacarme: en dos zancadas suyas, seré un trozo de carne entre sus garras. Éste es el fin de mi vida. No me lo puedo creer. Siento que estoy a punto de ser devorado por un oso.

			Aunque nadie mueve un músculo, nuestras miradas transmiten un insolente y pétreo descaro abigarrado.

			Sé, que mi única arma mana de mis ojos: y en ningún momento dejamos de mirarnos. No tengo la menor idea de donde saco el arrojadizo talante sereno y denodado que contribuye a que pueda mantenerme firme y erguido ante semejante amenaza mortal. Soy un vulnerable esqueleto expuesto ante la devastadora fortaleza de un oso. Nunca antes me he visto envuelto en semejante situación. La bestia salvaje que tengo frente a mí, puede devorarme en un santiamén: y allí estoy yo, completamente estático y perplejo. Todo mi ser se encuentra en absoluta tensión: es como si todas las células que deambulan en mi organismo estuviesen a punto de estallar. Jamás me sentí así.

			El intenso duelo ocular, prosigue devorando el sobrecargado y cortante aire que nos une y separa. Per-manezco en la misma posición desde el preciso momento de nuestro encuentro: y él, sigue quieto mirándome es-céptico. Me siento completamente estupefacto y absorto ante la inesperada situación. El mundo ha dejado de girar. Sólo existimos él y yo. El tiempo se ha desvanecido. Me siento abrumadoramente vacio y vahído. El imponente <shock> que he recibido me ha dejado paralizado y descolocado: ni siquiera soy capaz de parpadear. Me siento empequeñecido: sorprendido indefenso y vulnerable. Todo mí organismo está a punto de reventar. Es como si mis neuronas fueran a salir disparadas: como si mis órganos vitales estuvieran ardiendo en llamas.

			Una intensa presión exaspera zumbando en mis oídos. Mi corazón bombea la sangre con tanta rapidez que siento las venas a punto de estallar: en cambio fuera en el bosque, todo es quietud y silencio. Parece que en el exterior todo se ha detenido y el contraste del estresante barullo interno mezclado con el paralizado mutismo externo, provoca en mi percepción una profunda sensación de incertidumbre y desazón. La irresistible agitación interior que siento: doblega mi capacidad de acción.

			La situación es acuciante. Parece que el universo entero ha dejado de funcionar. Estoy al borde del infarto.

			Un descontrolado y desatado torrente de desbocadas <fuerzas energéticas>: inhibe mi razón.

			Los dos hemos sido mutuamente impresionados y sorprendidos.

			Parece increíble pero es cierto: aquí estamos un enorme oso y yo… un desprotegido, frágil e indefenso esqueleto humano descalzo y desarmado.

			Mi única defensa es no hacer ningún tipo de movi-miento. Quedarme quieto, sin intimidación pero sin huida: y al mismo tiempo intentar mantenerme consciente, porque el inefable pavor que siento amenaza con provocarme un desmayo. No sé si resistiré.

			De sopetón, el oso se levanta sobre sus patas traseras y ante la acallada estancia…lanza un aterrador gruñido que resuena en el ahuecado espacio, luego levanta su curtido y enjuto cabezón: y apuntando con su afilado hocico al cielo, agita una y otra vez el musculoso cuello arriba y abajo. Presiento que antes de ser devorado por ésta gigantesca fiera, voy a morirme del susto.

			Erguido es más alto que yo. Con su enorme boca y sus fornidas patas, puede despedazarme en menos que canta un gallo.

			<La realidad supera la ficción>, muchas veces oí ésta afirmación: y es cierto, nunca imaginé que en mi primera jornada en la <Ruta Jacobea> entablaría un combate a muerte con un oso.

			Sentí que había llegado mi hora. Recordé vivencias de mi infancia, después me vi desnudo en la playa: sentí los dulces besos de Niki… (el amor de mi corazón), y también me vi jugando a caballos y leones con nuestros hijos (Ankh y Gaia). En ese momento, el oso volvió a posar las manos en el suelo e inexplicablemente se giró y terminó de cruzar el sendero.

			En un instante desapareció entre la frondosa vege-tación, pero en cuanto dejé de distinguir su enorme cuerpo con claridad también deje de oír sus pasos rompiendo y removiendo ramas y hojas al pasar y pisar: eso, lejos de desestimar el pavor sentido estimuló un temor aún mayor, porque me hizo pensar que se había detenido y que estaba ahí quieto en algún lugar muy cerca.

			Algo extraño sucede.

			De nuevo todo se torna tenebroso y sospechosamente peligroso. El denso silencio vuelve a imperar en el ambiente: resonando rancio y hueco.

			Una llamarada de incertidumbre me incendia el alma acongojándomela. En ese momento me di cuenta que debía actuar ya: aún sin saber qué hacer.

			Repetidamente me digo a mi mismo:

			– El oso está ahí. No se ha ido. Sé que está escondido, no debe andar muy lejos. ¿Estará acechándome y por eso ni le veo ni le oigo? ¿Qué intenciones tiene?

			Que sea lo que tenga que ser. Decidido. No voy a huir. Instintivamente me agacho y agarro una branca de la vera del sendero, la golpeo contra el suelo intentando

			crear alboroto: pero resulta que el palo está podrido y al primer golpe se parte en dos trozos.

			Un estremecedor y titubeante escalofrío me recorre el cuerpo haciéndome temblar: es como un inherente estupor compuesto de puro pánico que está ardiendo en mi interior.

			No puedo dejar de pensar que en cualquier momento el oso se abalanzará sobre mí.

			Lo único que se me ocurre es recoger la otra mitad del fofo palo quebrado: y golpearlos entre sí.

			Lentamente avanzo mientras voy traqueteando los dos troncos tronchados y putrefactos.

			No sé lo que hago: mi cuerpo va tomando decisiones repentinas y posiblemente azarosas. Mi nivel de atención se halla en estado de alerta máxima. En menos de una fracción de segundo soy capaz de analizar la situación y elegir una sola opción. Huir hacia atrás conlleva volver otra vez hacia la cima, o lo que es lo mismo, dirigirme a una encerrona sin salida: puesto que ello conlleva recorrer el largo trayecto que ya conozco, y si el oso decidiera perse-guirme a buen seguro que en la oscuridad de la noche me atraparía. En cambio, seguir adelante significa ir en la dirección en la que el oso fue, pero prefiero pensar que la próxima población no se halla muy lejos: así que, sea como sea…ésta es mi decisión y no hay vuelta atrás.

			A pesar de la abrumadora y desquiciante tensión: reconozco que he sido capaz de discernir la situación con cierta frialdad.

			Si el oso intenta devorarme: ante su ataque, lucharé despiadadamente con todas mis fuerzas en un combate a muerte.

			De nuevo vuelvo a sentir que los próximos instantes son los últimos de mi vida: presiento que en cualquier momento el oso se abalanzará sobre mí.

			El silencioso hueco hábil que respiro es el aterrador halo de la certera incertidumbre, y el de la perpetua e ineludible continuidad de la ávida supervivencia. Es el pan de cada día en estado salvaje.

			– Sí, si… estas ahí: ¡lo sé…!. Grito con descarada socarronería e iracunda firmeza. – ¡No vas a poder conmigo!, y justo en el instante en que pronuncio las susodichas desafiantes palabras, me doy cuenta de que he derrumbado el paralizante muro de mis miedos: así que me armo de valor, y conscientemente tenso todos los músculos de mi cuerpo y decido seguir andando, desestimando por completo cualquier intención de retroceso. 

			– ¡Estoy preparado! ¡Tú, o yo! ¡Vamos…!. 

			En mi mente se reproducen varias imágenes <flash>. Veo al oso saliendo violentamente de entre los matorrales. Veo sus ojos esperándome. Veo como se abalanza sobre mí de un salto. Veo su cara sobre la mía. Veo su gigantesca boca abierta y sus colmillos hincándose en mi rostro. Veo sus poderosas garras y sus feroces fauces despedazando mi frágil cuerpo. Veo como me devora vivo: y todas esas visiones me hacen sentir un horroroso pavor interno: aún así, prosigo avanzando lentamente sosteniendo bien agarra-dos los dos putrefactos palos, como caballero empuñando dos dagas de barro en plena guerra.

			Me siento lleno de vida. Soy un cavernícola de la <Edad de Piedra> en sus cotidianas tareas del día a día. Siento que una extasiada llamarada de pura vida, se en-cuentra bailando en la cuerda floja. Me siento en el eje central del engranaje que forja la cadena evolutiva: <devo-rar y ser devorado>, <ser o dejar de existir>, <depredador y depredado>.

			Estoy dispuesto a pelear, no voy a recular. Sé que estoy jugándome la vida a una sola baza, y sé que las cartas están ya echadas: esperando ser descubiertas. Avanzo pasito a pasito con todo mi cuerpo físico y energético, encendido y conectado. Siento un profundo respeto y amor por la vida. Siento un intenso deseo por seguir respirando: deseo seguir viviendo.

			Tomo un punto de referencia: elijo un árbol situado más adelante.

			Está decidido, cuando llegue a él cambiaré rotunda-mente de estrategia y comenzaré a correr.

			Los próximos quince metros se convierten en el trecho más angosto, más tenso, más extenuante, más peligroso, más largo y más estresante de mi vida. Cada vez me voy alejando más del lugar en el que nos encontremos frente a frente: y cada vez me voy acercando más al punto elegido de no retorno. Poco a poco atravieso el citado tramo. La apesadumbrada y desquiciante quietud del alrededor me resulta realmente de una inquietante pesadez sepulcral. El silencio engulle el irrespirable aire.

			Es la hora de huir, he llegado al árbol de la estampida. Lanzo los palitroques al suelo y comienzo a correr.

			Corro y corro endiabladamente: ni siquiera advierto que voy descalzo. Aún no ha oscurecido del todo: aunque el sendero se ve a duras penas, corro a toda velocidad esquivando baches y pedruscos.

			Tras varios metros de huida, pienso… ¿quizás el oso al ver que corro, siguiendo el impulso de sus instintos más primarios salga tras de mí persiguiéndome?: así que, mientras corro despavorido voy girándome repetidas veces y a la vez pienso… cuando lo vea tiraré la mochila intentando disuadirlo y ganar terreno.

			Sigo corriendo y corriendo sin dejar de mirar atrás. De momento el oso no me sigue: quizás cuando cruzó el sendero, fue avanzando y ahora podría encontrármelo de frente más adelante. Ese pensamiento volvió a sumergirme en un intenso y desasosegado sentimiento de incerti-dumbre: de nuevo el pavor se apodera de mí. Sigo corrien-do como alma en pena, y a pesar de ir descalzo a media luz y cuesta abajo por entre un suelo plagado de afiladas piedras sueltas y desfigurados baches: no siento la más mínima molestia en los pies. Todo lo contrario: soy capaz de alcanzar una vertiginosa velocidad.

			Comienzo a centrar y a enfocar mi atención en la respiración.

			El hecho de conectar el cuerpo con el ritmo y la intensidad de cada espiración e inspiración, hace que se desvanezca el terrorífico sentimiento de puro pánico. Es como si la respiración ejerciese de válvula de escape, y ayudara a estabilizar mis alborotadas y exaltadas cons-tantes vitales.

			Sigo corriendo sin parar durante un par de kilómetros más. Hasta dos veces me detengo tratando de escuchar e identificar cualquier ruido: pero en ningún momento logro oír ningún sonido mínimamente sospechoso.

			Corro y corro, de salto en salto girando entre el zigzagueante sendero: cual despavorida liebre huyendo de las garras de la muerte.

			– ¡Venga Kornely…vamos, tú puedes!: me espeto a mi mismo una y otra vez mientras corro sin dejar de volver la vista atrás.

			A lo lejos oigo varios perros ladrando. Poco a poco los ladridos se van acercando, y mientras sigo en mi imparable carrera: pienso… ¿no debe faltar mucho para llegar a la siguiente población? En efecto, tras un centenar de metros me topo con un puentecillo que ensambla la selva con el pueblo.

			Un abrumador sentimiento victorioso inunda mi corazón, y en cuanto cruzo el puente: completamente exhausto me paro, poso las manos sobre las rodillas y con la lengua tirante y reseca…<caigo al suelo derrotado>.

			Observo la otra orilla: todo está en calma.

			Aunque me siento sumamente descorazonado, abati-do y traspuesto: también me siento aliviado, orgulloso y lleno de regocijo.

			Doy las gracias, a no sé qué: estoy vivo. ¡He llegado! Me he escapado. Lo he superado.

			Con la mirada clavada en la abertura de la senda que conduce al bosque: respiro reconfortado.

			Me siento brutalmente alegre y colmado de vida. Ríos de sudor me supuran por los poros bañándome la piel. Ahora, mis pies: sí que son autenticas antorchas encendidas. Todo mi cuerpo arde. Un intenso bajón energético evapora mis fuerzas. Me siento conmocionado y rendido por el esfuerzo.

			Tirado en el suelo me digo a mí mismo: ¡he vencido!, he tenido un encuentro con un oso y he logrado salir airoso. He sentido un miedo terrorífico y lo he superado. He sufrido un desequilibrante <shock> y he sabido decidir con frialdad y firmeza. He emprendido una trepidante carrera descalzo y he sido capaz de desterrar el dolor.

			Desmembrado sobre el suelo: sin fuerzas pero orgulloso y feliz, agradezco a la vida su magia, su belleza y su poder.

			Cara a cara con la muerte, he vencido al miedo. Cara a cara con la muerte, me he sentido nuevo: y ahora que estoy a salvo…

			sé, que me estoy muriendo.

			
Cara a cara con la muerte, he vencido al miedo. Cara a cara con la muerte, me he sentido nuevo: y ahora que me muero… sé, que estoy viviendo.

			Cara a cara con la muerte:

			la vida… es un <bello sueño despierto>.

		

	
		
			La religión es el oprobio del pueblo

			Anoche dormí en Zubíri.

			Mis pies son un hervidero, tengo las plantas llenas de cortes y me escuecen muchísimo, por suerte a la salida del pueblo me encuentro con un arroyo: allí paso el resto del día.

			He atado mi hamaca a dos árboles: un cabo a cada orilla, de manera que todo mi cuerpo está colgando sobre el riachuelo. Estoy comodísimamente recostado a la som-bra de los chopos que conviven en éste grato y húmedo valle.

			La estancia sobre el fluir de la energía telúrica del río, me reconforta y anima: no sé si es por las cristalinas aguas curativas, por el balanceo de la hamaca, por los coloreados y bravíos cantos de numerosos pajarillos, por el cansancio que arrastro o por todo junto.

			Casi al término de la jornada, reemprendo mi anda-dura. Camino en busca de un lugar cercano: no a mucha distancia se encuentra Arre.

			Justo en la mismísima entrada de la población, en donde numerosos bañistas disfrutan de la frescura del rio e incluso algunos osados saltan sobre sus aguas desde el puente, hay una capilla que al peregrino acoge: lugar en el cual y sin divagación alguna decido pasar la noche.

			El santuario posee un hermoso jardín que se mimetiza con el entorno salvaje del bosque externo.

			Tras una revitalizante ducha le explico al cura hospitalero que no llevo comida: éste muy amablemente me conduce hasta la cocina, abre el frigorífico y me dice que puedo comer libremente todo lo que desee. De todo corazón agradezco su bondadosa ofrenda e inocente de mí, con confiada tranquilidad sacio allí el infranqueable e histriónico hambre que devora mi ser: después sencilla-mente salgo al patio y me tumbo sobre el fresquísimo y terso manto verde que viste el suelo del jardín.

			Al rato, oigo que alguien está voceando en el interior de la vivienda. Es un hombre que grita en francés, al parecer está bastante enojado: su irritación rompe la mística paz que plácidamente adormita entre aquellos antiquísimos muros empedrados. Sin demora el señor aparece por el jardín y con altanera voz se dirige a todos los presentes. Según entiendo, reclama un pedazo de chorizo y otro de queso: soy el responsable del entuerto, así que me acerco a él y de la manera más respetuosa que puedo le digo que yo los comí. El enfadadísimo individuo refunfuña en su lengua y mientras grita en mi cara dedicándome algún que otro improperio, los cuales soy capaz de entender, acierto en mi boluda cabeza traslúcida: salida al evitable lío, y sencillamente después ajeno a todo… pongo el mundo al revés y sin más demora vuelvo a recostar mi errante cuerpo sobre la fresca hierba del idílico vergel.
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